
ANALISIS DEL MILAGRO  

Como vemos, el milagro no sobreviene en absoluto por coincidencia o por 

casualidad: siempre hay una razón. Si se comprendiera eso, verían que no 

tiene nada de sobrenatural. Para mí, lo natural es que haya milagros; si no 

los hubiera, lo encontraría extraño. A veces, cuando estoy frente a un 

problema difícil cuya resolución se está demorando, comienzo a esperar 

que de modo repentino acontezca un milagro y, como por lo general 

ocurre, se supera ese escollo. Esto es muy frecuente. Creo que los que 

tienen fe profunda y acumularon virtudes, ya pasaron por muchas 

experiencias en ese sentido. Por lo tanto, si el hombre piensa y practica el 

Bien, suma virtudes y hace esfuerzos para volver más grande su aura, 

jamás le sucederán desastres inesperados. Podemos percibir en nuestro 

contacto con las personas, que cuanto más espesa es el aura, más calor 

sentimos, surgiendo de ese encuentro grandes afectos. Estos seres 

siempre cautivan a los demás, ya que muchos se reúnen a su alrededor y 

así, ellos tienen éxito y progreso en el trabajo. 

 


